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DALLAS— A sus 26 años y semanas antes 
de que la contingencia causada por el co-
vid-19 desembocara en la orden municipal 
de quedarse en casa, Diego Pantoja, se 
convirtió en propietario de vivienda. 

Con tres habitaciones y un patio, la casa 
fue la cristalización de un logro que bajo su 
condición de ‘Dreamer’, representó mas que 
un paso a la independencia. 

Graduado en 2011 del Colegio Comu-
nitario de Dallas con un certificado de 
asociado en ciencias, Pantoja es uno de los 
825,000  jóvenes que llegaron a Estados 
Unidos antes de los 16 años, culminaron 
la preparatoria y obtuvieron educación 
profesional, pero que de ser revocada la 
figura legal de DACA (Deferred Action for 
Childhood Arrivals, en inglés), podrían ver 
truncada la opción de obtener un permiso 
de trabajo y en lugar de eso, ser deportados.

La Corte Suprema de EU decidirá pronto 
la legalidad de la decisión del presidente 
Donald Trump, de poner fin al programa 
instaurado en 2012 por su predecesor, 
Barack Obama. 

¿A DÓNDE IREMOS?
Pantoja es feligrés de la Iglesia de San Juan 

Diego en Dallas y llegó de México a los cinco 
años con sus padres.

Hasta hace cinco semanas Ángel e Isabel, 
trabajaban ayudando en un restaurante y 
limpiando casas, pero perdieron el empleo 
cuando se desató la contingencia del 
covid-19 y no pudieron seguir pagando su 
renta. De inmediato su hijo Diego les ofreció 
que se fueran a vivir con él. 

Ángel ha servido en San Juan Diego 

como ministro de hospitalidad y su esposa 
como catequista. Diego ha ayudado en la 
transmisión simultánea de las Misas que la 
parroquia venía transmitiendo antes de la 
pandemia, para que se vieran en la capilla y 
en la cafetería. 

“Mis papás han sido mis guías espiritua-
les”, comentó el joven que de permanecer la 
medida, podría renovar su permiso DACA 
en octubre.

“Ahora que mis papás me necesitan, me 
siento afortunado de tener un trabajo y ser 

su apoyo”. “Le pido a Dios que pueda seguir 
trabajando y poder seguir ayudándolos”. 

El 21 de abril en una reunión virtual 
auspiciada por Dallas Area Interfaith (DAI), 
que contó con la presencia de los obispos 
Edward J. Burns y Greg Kelly, el párroco de 
San Juan Diego, padre Jesús Belmontes, lla-
mó “crítica y triste” la situación de las familias 
inmigrantes en esta pandemia. 

Un día después, el consejo de la ciudad 
de Dallas aprobó que 1 de los 7 millones 
que irían para asistencia de vivienda a los 
afectados por el covid-19, se destinara a 
organizaciones sin fines de lucro para que 
auxilien a familias indocumentadas en el 
pago de su renta. 

El 24 de abril David Woodyard, presidente 
de Caridades Católicas Dallas, dijo a Revista 
Católica que la agencia no había recibido 
notificación sobre cuándo y cuántos fondos 
recibirían, sin embargo precisó que gracias 
a donaciones habían podido atender 617 
de las 1,718 solicitudes que habían recibido 
desde que la ordenanza de quedarse en casa 
entró en vigor.

La familia Pantoja celebró la decisión del 
consejo de Dallas. 

Los padres enfocan ahora su energía en 
conocer el progreso de su aplicación, mien-
tras no pierden la fe por el futuro de Diego. 

“Le damos gracias a Dios que tenemos 
un techo donde vivir y tenemos un hijo 
que se ha preocupado por nosotros”, dijo 
Isabel Pantoja. “Le pido mucho para que lo 
mantenga con salud y no le falte su trabajo”.

Violeta Rocha es colaboradora freelance 
de Revista Católica Dallas. 

DREAM ACT

A Dios le pido…
Con sus padres sin empleo ni hogar,  
joven Dreamer posa su esperanza en Dios, 
para que DACA no se muera. 

FOTOS CORTESÍA

Isabel, Diego y Ángel Pantoja, posan en la 
patio de la casa que el joven compró y donde 
ahora se alojan sus padres desempleados a 
causa del covid-19. 

Los esposos Isabel y Ángel Pantoja sirven en 
la Iglesia de San Juan Diego. El matrimonio 
es optimista frente al futuro de su hijo 
que espera la permanencia de DACA para 
quedarse en el país. 


